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            A la abuela Edna, que crió a cuatro chicos, sobrevivió a seis maridos, pilotó aeroplanos, montó una Indian roja y dirigió un salón de belleza mucho antes de que estuvieran de moda las mujeres de armas tomar. 
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			La frontera escocesa 


			Verano de 1136 




			

			 




			Helena estaba borracha, más borracha de lo que lo había estado en toda su vida, por eso, a pesar de lo mucho que forcejeaba con el condenado bruto normando que la arrastraba a la fuerza por la escalera del castillo, no lograba zafarse de él. 




			—¡Basta, mujer! —le susurró furioso su captor, dando un traspié en la oscuridad—. ¡Maldita sea, nos vamos a matar los dos por tu culpa! 




			Se habría resistido aún más entonces, pero de pronto las rodillas empezaron a fallarle. De hecho, si el normando no la hubiera sujetado contra su vasto pecho, se habría caído de bruces por los escalones de piedra. 




			—¡Demonios! —lo oyó musitar, mientras sus fuertes brazos la sostenían con la firmeza de una prensa. 




			Helena se mareó de repente y puso los ojos en blanco. Si los músculos le respondieran, pensó, podría soltarse y hacer rodar al condenado bastardo escaleras abajo. 




			Pero estaba borracha como una cuba. 




			No había sido consciente de cuánto hasta que se había encontrado de pronto en la alcoba de Pagan de Cameliard, el novio de su hermana, daga en ristre, dispuesta a matarlo. De no haber estado tan bebida, no habría tropezado en la oscuridad con el hombre de Pagan, que dormía a los pies de la cama como un maldito perro fiel, y quizá lo habría conseguido. 




			Cielos, eso daba que pensar. Helena, hija de un señor y honorable Doncella Guerrera de Rivenloch, había estado a punto de matar a un hombre de forma poco honorable mientras dormía. 




			No era totalmente culpa suya, decidió. Había estado despierta hasta altas horas de la madrugada, compadeciéndose junto con su hermana mayor, Deirdre, ante una copa de vino, varias en realidad, del triste destino de Miriel, su hermana pequeña, prometida en matrimonio a un desconocido en contra de su voluntad. Y bajo la influencia del exceso de alcohol, había jurado asesinar al normando si se atrevía a ponerle una mano encima a Miriel. 




			En su momento, ésa le había parecido una idea muy noble, pero ahora no se explicaba cómo había pasado de un simple propósito fruto de la ebriedad a ocultarse de veras en la alcoba del novio con una arma. 




			Realmente la había sorprendido descubrirse allí, daga en mano, aunque ni la mitad de lo que le había sorprendido a sir Colin du Lac, el fornido sinvergüenza con el que había tropezado; el hombre que ahora bajaba con ella la escalera, llevándola en volandas a ratos, otros a empujones. 




			Una vez más, Helena había sido víctima de su propia impulsividad. Deirdre la reprendía a menudo por su tendencia a actuar primero y pensar después. No obstante, sus rápidos reflejos la habían salvado más de una vez de malhechores, asesinos y hombres que la tomaban por una joven indefensa. Mientras Deirdre perdía el tiempo sopesando las consecuencias de castigar a un hombre por un insulto, Helena no dudaba en desenvainar la espada y señalarle la mejilla con una cicatriz que se llevaría a la tumba. Su mensaje era claro: nadie se metía con las Doncellas Guerreras de Rivenloch. 




			Pero aquella vez temía haber ido demasiado lejos. 




			Gruñendo a causa del esfuerzo, el hombre de Pagan descendió el último peldaño con ella en brazos. El muy canalla, a pesar de su sangre normanda inferior, parecía tan fuerte y decidido como un toro. Tras un último impulso, la depositó a la entrada del gran salón. 




			La estancia resultaba tenebrosa al tenue resplandor de la lumbre encendida; las sombras ocultaban sus altos techos y sus paredes desaparecían en la oscuridad. De día, era un salón magnífico, engalanado con las banderas ajadas de enemigos derrotados, pero de noche, los pendones desgastados colgaban al aire como espíritus desorientados. 




			Un gato pasó como una exhalación por delante del hogar encendido, y su sombra alargada se proyectó como un fantasma por una de las paredes. En un rincón, dormitaba un perro, que interrumpió su descanso un instante, resopló una vez y volvió a enterrar la cabeza entre las patas. Sin embargo, los otros ocupantes del gran salón, decenas de sirvientes acurrucados sobre montículos de juncos o apoyados en las paredes, dormían por completo ajenos a todo. 




			Helena volvió a forcejear, con la esperanza de despertar a alguno de ellos. A fin de cuentas, eran sus sirvientes. Cualquiera que viera a un normando secuestrar a la señora del castillo daría la voz de alarma. 




			Pero era imposible ningún ruido con el trozo de sábana que su perverso captor le había metido en la boca. Además, aunque lo consiguiera, dudaba de que alguien se despertara. Tras los precipitados preparativos de la farsa nupcial que se iba a representar por la mañana, los habitantes del castillo estaban exhaustos. 




			—¡Para ya, mujer, o te ahorco ahora mismo! —susurró sir Colin, zarandeándola. 




			Ella hipó involuntariamente. 




			Seguramente aquello no era más que una amenaza hueca. El condenado normando no podía ejecutarla. Menos aún en su propio castillo, cuando su único delito había sido proteger a su hermana. Además, no había matado a Pagan. Sólo lo había intentado. 




			Aun así, la duda era un trago amargo. 




			Aquellos normandos eran vasallos del rey de Escocia, y era éste quien había ordenado a Pagan que se casara con una de las hijas de Rivenloch. Si Helena hubiese dado muerte al hombre del rey... habría sido alta traición, castigada en efecto con la horca. 




			El pensamiento la hizo tambalearse, inestable, en brazos de Colin. 




			—Eh, fiera, tranquila. —Ese susurro al oído le produjo un inesperado escalofrío por toda la espalda—. No te me desmayes. 




			Ella arrugó la frente y volvió a hipar. ¡Fiera! No lo sabía bien. ¿Y cómo se atrevía a insinuar que podía desmayarse? Las Doncellas Guerreras no se desmayaban. Lo que pasaba era que se le enredaban los pies en la sábana al arrastrarlos por los juncos del gran salón. 




			Luego, mientras recorrían dando tumbos el suelo empedrado en dirección a la escalera de la bodega, una sensación distinta que le era muy familiar la despejó al instante. 




			Virgen santa, iba a vomitar. 




			Le sobrevino una arcada. Dos. Abrió los ojos horrorizada. 




			



			 




			Con sólo ver la frente empapada de sudor de la damisela y la palidez de su rostro, Colin supo de inmediato por qué se había detenido en seco. 




			—¡Mierda! —murmuró furioso. 




			El cuerpo de Helena volvió a sacudirse con una nueva arcada. Entonces, él le sacó la tela de la boca y la inclinó hacia adelante sobre uno de sus brazos para apartarla de sí, justo a tiempo. 




			Por suerte, allí no dormía nadie. 




			Sosteniéndole la cabeza por la nuca mientras ella se deshacía de la cena, Colin no pudo evitar compadecerse de aquella pequeña asesina. Obviamente, no habría tratado de matar a Pagan mientras dormía de no haber estado como una cuba. 




			Y, por supuesto, él no tenía la más mínima intención de hacer que la colgaran por traición, aunque se lo hubiera hecho creer. La ejecución de la hermana de la futura esposa de Pagan destruiría la alianza que habían establecido con los escoceses. Sin duda, lo había hecho para proteger a su hermana pequeña. Además, ¿quién iba a echar una soga a un cuello tan bonito como el suyo? 




			Aun así, no podía permitir que la doncella creyera que podía atacar a uno de los hombres del rey sin consecuencias. 




			Lo que Colin no lograba entender era por qué las tres hermanas de Rivenloch detestaban tanto a su capitán. Sir Pagan de Cameliard era un bravo guerrero, un hombre al mando de una fuerza de combate sin par, pero era atento y delicado con las damas. De hecho, el hermoso semblante y el extraordinario cuerpo de su capitán a menudo volvía locas a las mujeres. Cualquiera de ellas medianamente inteligente estaría loca por casarse con él. Colin había esperado que las hermanas, tanto tiempo aisladas en las áridas tierras vírgenes de Escocia, se disputarían el privilegio de contraer matrimonio con un noble ilustre como Pagan de Cameliard. 




			En cambio, se peleaban para no cargar con él. Era desconcertante. 




			La pobre Helena había acabado con sus arcadas, y ahora, aquella doncella bonita y fiera, temblaba de debilidad, como un gatito a la puerta de un granero cerrado en plena tormenta. Pero Colin no permitió que la compasión se impusiera a la cautela. Aquel minino ya le había mostrado las garras. Dejó que se levantara y, de inmediato, sacó la daga y se la puso en el cuello. 




			—No voy a amordazarte, damisela —le dijo con un susurro grave—, pero te advierto que, si gritas, no me quedará más remedio que rebanarte el pescuezo. 




			Si Helena hubiera conocido mejor a Colin, se habría reído en su cara. Era cierto que podía matar a un hombre sin dudarlo un instante, y despachar a un enemigo de un solo golpe. Era fuerte y rápido con el acero, y contaba con un extraordinario instinto para dar con el punto débil de un oponente. Pero cuando se trataba de mujeres hermosas, Colin du Lac era tan fiero como un cachorro sin destetar. 




			Por suerte, ella creyó su amenaza. O quizá estaba demasiado débil para luchar. Fuera como fuese, Helena avanzó tambaleándose apoyada en él, temblando mientras Colin la arropaba mejor con la sábana que llevaba sobre los hombros y la guiaba hacia adelante. 




			Junto a la entrada de la despensa, había una jofaina y un aguamanil para lavarse. La encaminó hacia allí y la apoyó en la pared para que no se cayera. En sus ojos entornados aún ardía una cólera silenciosa cuando lo miraba, pero su penoso hipo arruinaba por completo el efecto. Por suerte, no disponía de la fuerza necesaria para dar rienda suelta a aquella furia. 




			—Abre la boca —murmuró él, cogiendo con la mano libre el aguamanil. 




			Ella apretó los labios con un espíritu de contradicción casi infantil. Hasta con aquel fuego en la mirada y la boca prieta en señal de amotinamiento, era la criatura más exquisita que Colin había contemplado jamás. La melena le caía por los hombros como la espuma que forma el agua de una cascada en las Highlands, y sus curvas eran más seductoras que la sinuosa silueta de una copa llena de vino. 




			Helena lo miró con recelo, como si pensara que iba a usar el agua para ahogarla allí mismo. 




			Colin supuso que tenía derecho a dudar de él. Hacía sólo unos instantes, en la alcoba de Pagan, había amenazado con... ¿cómo era? Llevarla donde nadie pudiera oírla gritar y quitarle las malas costumbres a latigazos. Se estremeció al recordar las duras palabras que él mismo había pronunciado. 




			—Escucha —le dijo en confianza, bajando el aguamanil—, ya te he dicho que no te castigaré hasta que se haya celebrado la boda. Soy un hombre de palabra. Salvo que me obligues, esta noche no te haré daño. 




			Despacio y a regañadientes, ella separó los labios. Colin vertió con cuidado una cantidad pequeña de agua en la boca de la joven. Mientras se enjuagaba la boca con ella, él tuvo la clara impresión de que estaba deseando escupírsela a la cara, pero como aún la apuntaba con la daga, no se atrevió. Se inclinó hacia adelante y escupió en los juncos. 




			—Bien. Vamos. 




			A su llegada, la prometida de Pagan les había mostrado el castillo escocés que iba a ser su nuevo hogar. Rivenloch era un lugar impresionante, probablemente magnífico en su día, algo deteriorado, pero recuperable. La muralla exterior encerraba un enorme jardín, un huerto, establos, casetas para los perros y un palomar. Una pequeña capilla de piedra ocupaba el centro del patio, y al menos una docena de talleres se repartían por la muralla interior. Una imponente liza y campo de prácticas se hallaba en un rincón de la propiedad, y el impresionante torreón de planta cuadrada que constituía el núcleo de la plaza fuerte estaba compuesto de un gran salón, numerosas alcobas, retretes, una despensa, una fresquera y varias bodegas. Era a uno de los almacenes de los bajos del torreón adonde Colin llevaba a su cautiva. 




			Con Helena delante, descendió los toscos escalones de piedra a la luz de una vela encendida en una de las antorchas de pared de la escalera. A sus pies, pequeñas criaturas hacían sus rondas nocturnas. Colin sintió una punzada de remordimiento al preguntarse si las bodegas estarían infestadas de ratas, y si sería una crueldad encerrar allí a Helena, si tendría miedo de aquellas criaturas. Pero en seguida decidió que a una mujer que rondaba la alcoba de un hombre, cuchillo en ristre, dispuesta a apuñalarlo mientras dormía, probablemente la asustaran muy pocas cosas. 




			Casi habían llegado al final de la escalera cuando la oyó proferir un leve gemido y, de repente, como si los huesos se le derritieran, se desvaneció en sus brazos sin previo aviso. 




			Perdiendo un instante el equilibro por el peso inesperado de su cuerpo, Colin apoyó un hombro en el muro de piedra y la sujetó por la cintura para que no se cayera. Luego, para evitar cualquier accidente desagradable, se deshizo del cuchillo, que rodó escalera abajo con gran estruendo metálico. 




			En ese momento, la joven cayó hacia adelante arrastrándolo consigo. Sólo su fortaleza física le permitió frenarse y evitar que ambos se precipitaran de cabeza a las frías y duras losas que tenían a sus pies. Aun así, mientras bajaba con dificultad los últimos peldaños, la manta de pieles que llevaba sobre los hombros se le enganchó en el talón y dio un resbalón de costado, con lo que le soltó un momento la cintura y tuvo que hacer otro intento desesperado por sujetarla, dado lo mucho que a ella le flojeaban las rodillas. 




			Rodeó algo blando y suave mientras salvaba el último escalón y por fin alcanzaba el final de la escalera. 




			







			Colin había acariciado suficientes pechos como para identificar lo que estaba tocando con la palma de su mano, pero no se atrevió a soltarla por miedo a que la chica se cayera al suelo. 




			Un instante después, Helena recuperó la conciencia y se indignó enormemente; entonces Colin supo que estaba en apuros. Por suerte, tras haber recibido ya bastantes bofetones por caricias pasadas, estaba preparado. 




			Sin embargo, cuando le llegó la mano de la joven, cerrada en forma de puño impulsado por una potente furia, tuvo que soltarla para esquivar el golpe, tan contundente que la hizo dar un giro de noventa grados. 




			—Por todos los... —espetó él en voz baja. De no ser porque estaba borracha, aquel puñetazo lo habría tumbado. 




			—Hijo de... —protestó la chica arrastrando las palabras. Parpadeó para enfocarlo, con los puños en alto, como si se dispusiera a dar el próximo golpe—. Quítame las manos de encima o te pateo ese maldito culo normando. Juro que lo haré. Ju... 




			Empezaron a flojearle las piernas, los ojos se le cerraron, comenzó a bambolearse, primero a la izquierda, luego a la derecha, y retrocedió un escalón. Entonces, todo ánimo de lucha que pudiera quedarle se agotó como se agota el vino de un odre al exprimirle la última gota. Colin se acercó corriendo y la cogió justo antes de que se desplomara. 




			Acurrucada a su lado, desprovista de toda la furia y belicosidad, se parecía menos a la Doncella Guerrera y más a la Helena inocente a la que había visto por primera vez bañándose en la poza de Rivenloch; la deliciosa sirena de piel besada por el sol y alborotado cabello ámbar oscuro, la seductora mujer que había estado chapoteando en sus ensoñaciones. 




			¿Todo eso había ocurrido aquella misma mañana? En las últimas semanas habían sucedido tantas cosas... 




			







			Hacía quince días, David, rey de Escocia, había ordenado a sir Pagan que se dirigiera al norte, a Rivenloch, a pedir la mano de una de las hijas de lord Gellir. En aquel momento, el propósito del rey había sido un misterio, pero ahora estaba claro lo que pretendía. 




			La muerte del rey Enrique y Esteban y Matilde disputándose el trono, habían sumido a Inglaterra en la confusión. Esa confusión había favorecido la anarquía en la zona fronteriza de Escocia, donde los barones ingleses hambrientos de tierras se tomaban la libertad de apoderarse de los castillos escoceses desprotegidos. 




			El rey David le había otorgado a Pagan una esposa, y, por ende, la administración de Rivenloch, con la esperanza de que pudiera proteger la valiosa plaza frente a los saqueadores ingleses. 




			Aun contando con la autorización del rey, su amigo había procedido con cautela y se había adelantado con Colin dejando atrás a sus caballeros, para determinar la conducta del clan de Rivenloch. Por muy aliados de los escoceses que fueran los normandos, Pagan dudaba que se los recibiera con entusiasmo si llegaban en pleno, como un ejército conquistador, a reclamar a la hija del señor. 




			Acertó al mostrarse precavido. La recepción que se les había dado, al menos por parte de las hijas, no había sido precisamente entusiasta. Pero por la gracia de Dios, al mediodía del día siguiente, cuando la alianza se hubiera sellado con el matrimonio, reinaría la paz. Y los escoceses, en cuanto se alegraran con el vino y la celebración, acogerían de buena gana la llegada a Rivenloch de la dotación completa de caballeros de Cameliard. 




			Helena resopló mientras dormía, y Colin la miró con una sonrisa triste. Ella no le había dedicado ninguna palabra amable de bienvenida. De hecho, probablemente habría preferido cortarle el cuello. 




			Se inclinó para pasarle el brazo por debajo de las piernas y la cogió en brazos sin dificultad. 




			







			Uno de los almacenes pequeños parecía en desuso. En él sólo había muebles y herramientas rotos, montones de harapos y diversos contenedores vacíos. Tenía cerrojo por fuera y una ranura por debajo de la puerta para que pasara el aire, lo que significaba que posiblemente alguna vez se había destinado a mazmorra. De hecho, era el lugar ideal para ocultar a una rebelde por una noche. 




			Extendió la manta de pieles sobre un lecho de harapos improvisado para hacerle una cama. Aunque fuera una asesina, también era una mujer. Merecía al menos un poquito de comodidad. 




			Tras remeterle la manta por debajo de los hombros, no pudo resistir la tentación de retirarle de la cara un mechón de su brillante pelo castaño claro para darle un suave beso en la frente. 




			—Que duermas bien, salvaje. 




			Cerró la puerta y la aseguró por fuera, luego se sentó apoyado en ella, cruzó los brazos y entornó los ojos. Quizá aún pudiese dormir una horita antes de que amaneciera. 




			Si todo iba bien, por la tarde se habría sellado el trato, y llegaría el resto de la compañía. En cuanto Pagan se hubiera casado, podría soltar a Helena sin problema. 




			La curiosa doncella escocesa seguía maravillándolo. No se parecía a ninguna de las mujeres que había conocido antes: era audaz y engreída, pero innegablemente femenina. Durante la cena, había alardeado de ser una experta con la espada, afirmación que ninguno de sus compatriotas escoceses le había discutido. Y le había contado el relato del forajido local, intentando escandalizarlo con detalles horribles que habrían desconcertado a cualquier otra mujer. Había puesto de manifiesto su genio incontrolado cuando su padre había anunciado el matrimonio de Miriel, maldiciendo y dando puñetazos en la mesa, y sólo la reconvención de su hermana mayor había logrado contener su arrebato. Y su apetito... Rió al recordar la fruición con que se chupaba los de dos. La damisela había comido lo bastante como para saciar a dos hombres corpulentos. 




			Y aun así su figura era enormemente femenina. Se le inflamaba la entrepierna al recordarla desnuda en la charca: su trasero redondo al sumergirse bajo las olas, el suave balanceo de sus pechos mientras salpicaba a sus hermanas, sus muslos perfectos, su cintura estrecha, sus dientes resplandecientes, la manera despreocupada en que se sacudía el pelo, iluminado por el sol, cuando daba brincos en el agua como un potrillo juguetón... 




			Suspiró. No tenía sentido ilusionarse demasiado con la damisela que dormía la mona, completamente ajena a todo, al otro lado de la puerta. 




			Sin embargo, no podía dejar de pensar en ella. Helena era única. Fascinante. Vital. Jamás había conocido a una mujer tan terca, tan indómita. Tan fresca y salvaje como la propia Escocia. E igual de impredecible. 




			Era una suerte que Pagan hubiera elegido a la tranquila, dulce y dócil Miriel por esposa, y no a Helena. Ésta habría sido muy difícil de manejar. 




			Sonrió perverso al recordar la caricia accidental de la que había disfrutado unos instantes antes. Cielos, tenía un cuerpo delicioso. Tal vez lograra camelarse a la doncella para que le dejara tomarse otras libertades. La entrepierna le hormigueó sólo de pensarlo. 




			Antes, cuando había desbaratado sus planes de asesinato, la había sujetado entre sus brazos y, en un arrebato de furia, la había amenazado con domarla; ella lo había atravesado con aquellos ojos verdes y una mirada tan ardiente como un atizador al rojo vivo. Claro que entonces estaba atontada y desesperada, y no precisamente en su sano juicio. 




			Cuando despertara por la mañana y se diera cuenta de lo que había hecho llevada por el alcohol, probablemente se sonrojaría de vergüenza y lloraría arrepentida. Y, cuando, a la luz del día, se percatara de la clemencia que aquel normando le había demostrado, de su paciencia, su amabilidad, su compasión, quizá accediera de mejor gana a sus insinuaciones. Sí, decidió esbozando una sonrisa de satisfacción mientras se rendía al sueño, tal vez entonces acogiera de buen grado sus caricias. 
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			Helena odiaba a Colin du Lac. Con todo su corazón. Con cada fibra de su ser. De no ser por lo dolorida que estaba aquella mañana, y porque, además de detestarlo, le estallaba la cabeza, habría manifestado ese odio aporreando la puerta de roble y gritando con todas sus fuerzas. 




			Pero aquel día su rabia debía ser latente y silenciosa, porque el exceso de vino le había dejado un gusto amargo en la boca, y una jaqueca que amenazaba con reventarle el cráneo. 




			Sentada en el montón de harapos que su carcelero debía de haber apilado para hacerle un tosco lecho, dobló las piernas y dejó caer la cabeza entre las rodillas mientras se apretaba las sienes doloridas. 




			¿Por qué se había emborrachado tanto la noche anterior? ¿Y por qué demonios había sido tan impulsiva? Si hubiera esperado el momento propicio, quizá habría podido pensar en una forma mejor de evitar la boda de Miriel. Un modo más inteligente. Uno que no supusiera tratar de asesinar al novio mientras dormía. 




			En cambio, ahora, mientras ella se pudría impotente en la condenada bodega, la pobre Miriel debía de estar temblando al lado del patán de su novio, murmurando tímidamente los votos que la convertirían en su esclava para siempre. 




			Se estremeció. Lo había visto de refilón la noche anterior, cuando se había levantado desnudo de la cama. De huesos grandes y musculoso, doblaba a Miriel en tamaño. Había jurado no tomarla en contra de su voluntad, pero Helena no confiaba en el normando. Y, cuando imaginaba a su inocente hermana magullada por semejante bruto, le daban ganas de vomitar. 




			—¡Mierda! —gritó frustrada, y el berrido le produjo una punzada en la cabeza. 




			Ojalá no hubiera bebido tanto vino. 




			Ojalá no se hubiera topado con el metomentodo de Colin du Lac. 




			Ojalá, pensó con cruda vileza, no hubiera fallado con la daga. 




			Se apretó los ojos cerrados con la base de las manos. Sabía perfectamente que ni ebria ni sobria era capaz de matar a nadie a sangre fría. Por muy temible guerrera que fuera, no era una asesina. Si no hubiera tropezado con Colin, habría encontrado alguna otra excusa para no apuñalarlo. 




			Pero la habían sorprendido con una daga en la mano y una mirada sanguinaria. Ahora no podría convencerlos de su inocencia. 




			Tembló al recordar las palabras de Colin: «Habría sido alta traición, castigada con la horca». 




			Sin querer, se llevó la mano al cuello. Seguramente no era más que una amenaza hueca. Un forastero no podía llegar a un castillo escocés, casarse con la hija del señor y luego ejecutar a su hermana. Claro que, en cuanto Pagan se casara con Miriel, se convertiría en el administrador de Rivenloch, una posición de notable poder, sobre todo teniendo en cuenta las tristes muestras de debilidad mental que lord Gellir había dado recientemente. No obstante, las tres hermanas se apañaban bastante bien sin la ayuda de su padre. Y tampoco necesitaban la de Pagan. Ni, por supuesto, que su primer cometido como administrador fuera colgarla por traición. 




			Pero aunque no la arrastrara a la horca, el normando la había dejado en las garras de su compañero de perfidia, Colin du Lac, que ya la había amenazado con infligirle daño físico, y le había insinuado castigos de naturaleza prolongada. Además, la noche anterior, cuando la bajaba a la fuerza por la escalera, se había atrevido a tocarla con intenciones deshonestas; el muy canalla le había agarrado los pechos como si fuera una vulgar ramera. 




			Había desconfiado de aquel sinvergüenza desde el mismo instante en que lo había visto, a la hora de cenar, con aquellos endiablados ojos verdes, su pelo negro tan irreverentemente descuidado y desenfrenado como su sentido del humor, y los labios ligeramente curvados como en una mueca constante. Era engreído, descarado y taimado, de esa clase de hombres que se creen con derecho a hacer lo que les plazca. Ya había hecho uso del vino y la lumbre de Rivenloch a su gusto. 




			No iba a consentirle también que hiciera uso de ella. 




			Miró la puerta con los ojos entornados, como si con su fogosa mirada pudiera abrir un orificio en ella y quemarlo a él, sentado al otro lado. Claro que entonces seguro que no estaba allí. Ya debían de estar todos reunidos en la capilla del patio, para asistir a la boda. 




			Murmurando una maldición, se levantó despacio para registrar la bodega en busca de algo, cualquier cosa, con que poder liberarse. 




			En aquella estancia se solían almacenar objetos inútiles: arcones con las bisagras rotas, taburetes a los que les faltaba alguna pata, botellas y vajillas polvorientas, frasquitos vacíos, orinales rajados, pergaminos rasgados, retales de tejidos demasiado pequeños y desgastados para poder emplearlos en nada que no fuese sacarle brillo a la daga o limpiarse el trasero. 




			El estómago le rugió de hambre; frunció el cejo y se frotó el vientre vacío. La siguiente puerta del pasillo era un almacén lleno de queso y tocino, tortas de avena y pescado en salazón. La de al lado de ésta, una bodega repleta de azúcar, especias y confites. Pero, cómo no, el normando la había encerrado en la única donde no había comida. 




			Tal vez, pensó muy malhumorada, había previsto matarla de hambre. 




			Miró la ancha rendija de debajo de la puerta, por la que se colaba, tentadora, la débil luz exterior, luego frunció la frente, pensativa. Si pudiera deslizar el brazo por la rendija y soltar, de algún modo, la traviesa que atrancaba la puerta... 




			Necesitaría una espada o un palo largo, pero podría conseguirlo. 




			Animada por la posibilidad, se echó al suelo para mirar por debajo de la puerta, después metió la mano por el hueco, pero, por más que empujaba y se esforzaba, no lograba pasar más que hasta el codo. 




			—¡Maldita sea! 




			Sacó el brazo y volvió a meterlo por el otro extremo. El suelo estaba desnivelado, quizá hubiese más espacio por allí. 




			Pero se le atascó de nuevo. 




			Lo probó dos veces más, aunque sólo consiguió arañarse el brazo y sofocarse a causa del esfuerzo. 




			Luego, al mirar por debajo del borde izquierdo de la puerta, divisó un objeto pequeño. Estaba demasiado oscuro para saber qué era o si se encontraba a su alcance, pero la posibilidad de que fuera comestible la convenció de que merecía la pena intentarlo. 




			Con el brazo izquierdo esta vez y la mejilla apoyada en el frío suelo de la bodega, se estiró tanto como pudo y palpó con los dedos extendidos, tratando en vano de alcanzar lo que fuese que había visto. 




			Con un gemido de dolor, logró cubrir un par de centímetros más, hasta que su dedo corazón entró en contacto con algo frío y duro. Emocionada por el triunfo, arañó el objeto hasta lograr acercárselo. Tras un par de nerviosos manotazos, consiguió por fin alcanzarlo, y cuando su mano rodeó aquella forma familiar, sonrió y se olvidó por completo de su jaqueca. 




			



			 




			Colin bajaba los escalones que conducían a la bodega meneando la cabeza. Aquel día había sido ciertamente muy raro. Se había despertado temprano, había comprobado que la puerta del almacén seguía cerrada, y luego había ido a ayudar a Pagan a prepararse para su boda. Y menuda boda, con rayos y truenos desgarrando el cielo y una tromba de agua acribillando furiosa la tierra; la criada de la novia, una vieja oriental maleducada, el padre de la novia, un anciano senil con el porte de un invasor vikingo, y la novia... 




			Ésa había sido la mayor sorpresa de todas. Y, para asombro de Colin, a Pagan no parecía importarle lo más mínimo haberse casado con la hermana equivocada. 




			Por si todo eso no fuera suficiente emoción para una mañana, los guardias de Rivenloch habían divisado un ejército que se acercaba por el horizonte, uno que Deirdre estaba convencida de que era inglés. Colin y Pagan sabían la verdad: los que llegaban no eran otros que los caballeros de Cameliard, pero su amigo había decidido no comunicárselo a los escoceses, y utilizar su llegada como ejercicio de entrenamiento; una forma de poner a prueba las defensas de Rivenloch. 




			Y para colmo, lo habían mandado en busca de Helena, que, según Deirdre, era la subcomandante de la guardia. 




			Una mujer al mando de la guardia. Se estremeció sólo de pensarlo. ¿Qué otra rareza se les ocurriría a los escoceses? 




			Naturalmente, él no tenía la menor intención de liberarla. No estaba dispuesto a poner las fuerzas de combate de Rivenloch en manos de alguien que había intentado asesinar a su capitán. Si lo hacía, lo más probable era que Helena diera orden a sus arqueros de disparar contra los caballeros de Cameliard. 




			Sin embargo, aunque no tenía previsto soltar aún a la sanguinaria damisela, tampoco podía dejar que se pudriera allí eternamente. Después de todo, no era más que una chica joven e imprudente. Además, debía de estar lamentando ya sus excesos, y muerta de hambre. Sonrió mientras desenvolvía el pan de pasas, aún caliente y fragante, que había hurtado de la cocina. Como mínimo podría mitigar uno de sus malestares. 




			Meditando lo que su compasión podía ganarle en agradecimiento, dio un golpecito en la puerta de la bodega. 




			—Buenos días, fiera. ¿Estás despierta? 




			No hubo respuesta. 




			Pegó la oreja a la hoja. 




			—¿Lady Helena? 




			Ella se lanzó de pronto sobre la puerta con un golpe seco. 




			Colin se asustó y retrocedió de un salto. 




			—Socorro —la oyó resollar por la rendija—. Ayuda... por favor... no puedo resp... no puedo respir... 




			Alarmado, soltó el pan y se abalanzó sobre la puerta, la desatrancó y la abrió de golpe. Con el corazón encogido de miedo, exploró rápidamente el almacén en penumbra. 




			Helena se había pegado a la pared y, cuando Colin entró, sin darle tiempo a lamentar su falta de precaución, se echó sobre él y lo acorraló contra la pared apuntándole a la garganta con un cuchillo. 




			—Como hagas un solo ruido, te rajo —le espetó—. Si mueves un solo músculo, te rajo. Piensa siquiera en resistirte, y juro que inundaré el suelo de la bodega con tu apestosa sangre normanda. 




			







			—¿De dónde has sacado ese... ? —masculló él, todavía desconcertado. 




			Notó un agudo pinchazo cuando la punta del cuchillo le abrió la carne. Hizo una mueca de dolor. Cielo santo, la mujer iba en serio, tan en serio como su hermana cuando había señalado a Pagan con la espada el día anterior. 




			—Es tu propia daga, imbécil —respondió ella ronroneando. 




			El puñal que había tirado por la escalera la noche anterior; de algún modo, la joven se había hecho con él. 




			Con la mano que le quedaba libre, Helena lo registró irrespetuosamente, le palpó la cintura y las caderas, encontró su cuchillo de comer y se lo quitó, pero en cambio le dejó la moneda que le había ganado a su padre a los dados. En otras circunstancias, Colin podría haber disfrutado de un manoseo tan agresivo por parte de una mujer, pero no había nada seductor ni afectuoso en sus caricias y, para mayor disgusto, empezó a darle la impresión de que, por increíble que pareciera, posiblemente se encontraba a merced de ella. 




			



			 




			A veces, los hombres eran tan imbéciles..., pensó Helena, metiéndose en el corpiño una misiva garabateada a toda prisa mientras empujaba al normando para que avanzara, apuntándole con el cuchillo a las costillas. Siempre daban por supuesto que las mujeres eran criaturas indefensas, privadas de músculo y cortas de ingenio. Ella no era ninguna de las dos cosas. Sí, como muchas de sus congéneres, era impulsiva, pero aquella vez su impulsividad le daría dulces frutos. 




			—Despacio —le dijo a Colin mientras éste subía la escalera. Necesitaba tiempo para decidir qué harían una vez llegaran al gran salón. 




			







			Para su sorpresa, al asomarse desde el sótano, vio que la casa era un hervidero de actividad. Los hombres tomaban las armas, Miriel estaba reuniendo a las mujeres y a los niños, los criados iban de un lado para otro cargados de velas, de queso y de mantas. Se estaba organizando algo mucho más grave que unos simples festejos nupciales. De hecho, parecía que el castillo se preparara para un posible sitio. 




			Antes de que el normando pudiera desvelar su presencia, lo hizo retroceder tirándole de la túnica, y lo estampó contra la pared de la escalera, con la punta de la daga apoyada en la vena que le latía en el cuello. Se acercó lo bastante como para sisearle en la cara: 




			—¿Qué pasa? 




			A pesar de que su vida estaba en sus manos, los ojos del hombre brillaban con secreta diversión, y sonreía de medio lado con asombroso descaro, como si disfrutara de aquel momento. Eso la enfureció. 




			—¡Habla! —le gruñó. 




			—Se acerca un ejército —contestó él. 




			—¿Un ejército? ¿Qué ejército? —replicó Helena con el corazón alborotado. Colin titubeó—. ¿Qué ejército? —volvió a preguntar la joven. 




			—Los caballeros de Cameliard. 




			Ella frunció el cejo. ¿Sería cierto entonces? ¿Pagan capitaneaba de verdad una compañía de caballeros? Deirdre y ella habían especulado sobre la posibilidad de que eso fuera sólo una estratagema, y que el hombre no fuera más que un caballero andante sin tierra ni dinero que, de algún modo, había convencido al rey para que lo casara con una escocesa poseedora de ambos. 




			—¿Los caballeros de Pagan? 




			—Ajá. 




			







			Pero Rivenloch se estaba preparando para la batalla. ¿Por qué iban a asaltar los caballeros de Cameliard el castillo donde residía su comandante? A menos que... 




			Quizá a Pagan no le bastara con la administración de Rivenloch. Tal vez el condenado normando pretendiera reclamar el castillo como propio. 




			Maldijo en voz baja al percatarse de la verdad. 




			—Nos están sitiando. 




			Colin guardó silencio, pero sus ojos brillaban enigmáticos. 




			Aquello fastidiaba los planes de Helena. 




			Ella se había propuesto llevarse al hombre y retenerlo como rehén en una casita del bosque hasta que Pagan accediera a anular su matrimonio con Miriel. Pero si los caballeros de Cameliard atacaban Rivenloch, la necesitaban allí para que organizara a los soldados. 




			Por otro lado, quizá pudiera utilizar a su rehén para un fin mejor. 




			¿Qué valor tendría Colin du Lac para su gente? 




			Lo examinó rápidamente de arriba abajo. Era sin duda fuerte y robusto, de huesos grandes y espaldas anchas, probablemente un luchador competente. Pero también era un guapo sinvergüenza, engreído y zalamero, la clase de granuja que los escoceses despreciaban. Pero tal vez los normandos midieran de otro modo la valía de un hombre. En ese caso, ¿valdría Colin du Lac la devolución de Rivenloch? 




			Era una apuesta arriesgada, pero la única que Helena podía hacer. 




			—Nos vamos de viaje —decidió. 




			Él arqueó las cejas. 




			—¿Ahora? Pero... 




			—¡Chitón! —Subió un poquito el acero, obligándolo a levantar la barbilla—. No vuelvas a hablar sin mi permiso. Vamos a cruzar el gran salón, el patio, y luego a salir por la puerta principal. Procura no llamar la atención de ninguna forma, porque voy a llevar la daga pegada a tus costillas; y te lo advierto, si desobedeces, no serás el primer hombre al que atravieso con mi acero. 




			En medio de todo aquel caos, era bastante fácil cruzar el gran salón por un lateral y pasar inadvertidos. Colin no le dio problemas; salvo por los pequeños gruñidos de dolor que soltaba cuando la daga se le clavaba demasiado en el costado, no dijo nada. Ni siquiera atravesar el patio les resultó difícil, si bien a Helena la consternó descubrir que no hacía tiempo para viajar. La lluvia había empapado el suelo, y las nubes, amenazadoras, parecían tan vacilantes como un chaval con la rodilla ensangrentada que no sabe si echarse a llorar o no. Ninguno de los dos llevaba capa, y Helena se lamentó de no haber cogido la manta de pieles de la bodega. 




			El reto era salir por la puerta principal. Los guardias de Rivenloch, siguiendo las instrucciones que tenían para un caso de sitio, en cuanto las vacas y las ovejas estuvieron dentro de las murallas del castillo, cerraron las puertas a cal y canto. Helena pensó de prisa, y le gritó al soldado que manejaba el rastrillo: 




			—¡Abre las puertas! Tres de las vacas de Lachanburn han entrado en nuestras tierras. Vamos a meterlas dentro también. 




			El hombre asintió con la cabeza. Lachanburn era el vecino más próximo de Rivenloch, y la relación entre los dos clanes era un tercio de alianza y dos de rivalidad. Lo único por lo que se peleaban con regocijo casi infantil era por el ganado. Por eso, al guardia le satisfaría comprensiblemente levantar el rastrillo con la esperanza de quedarse con algunas vacas más de Lachanburn. 




			Una vez fuera, Helena dirigió de prisa a su cautivo hacia el bosque. Un número impresionante de normandos coronaba ya la colina. No quería arriesgarse a que los descubrieran. Si se despistaba lo más mínimo, podía convertirse fácilmente en rehén de ellos. 




			Por fin, al abrigo de los gruesos pinos y robles del tenebroso bosque de Rivenloch, se sintió segura. 




			La tentaba la idea de espiar al ejército de Cameliard desde su ventajosa posición en la linde del bosque y ver lo que pasaba, pero le convenía más adentrarse y dirigirse a un lugar que sólo las hermanas conocían. Empujó a Colin para que continuara avanzando. 




			—¡Muévete! 




			—Ah, ahora lo entiendo —dijo él chasqueando la lengua, su rostro iluminado por una perversa sonrisa—. Oye, si lo que pretendías era seducirme en la penumbra del bosque, no tenías más que dec... 




			—¡Silencio! 




			Lo último que necesitaba Helena era que la distrajera un normando pomposo que se creía un regalo de los dioses para las mujeres. Quizá los ojos danzarines y la sonrisa cautivadora de Colin du Lac sedujeran a otras doncellas, pero ella no era una de esas que se dejan camelar con trucos transparentes. 




			Lo empujó para que caminase. 




			Había un camino que serpenteaba por el bosque, y que las tres hermanas se esforzaban por mantener escondido. Las hojas caídas camuflaban el sendero y, en algunos lugares, las frondosas ramas ocultaban el paso. Pero ellas lo habían usado desde que Helena tenía uso de razón. 




			La granja abandonada a la que conducía, a apenas ocho kilómetros, les había servido todos aquellos años tanto de lugar de encuentro como de refugio. 




			Recorridos unos doscientos metros, hizo que su cautivo se detuviese en seco. Debía tomar una precaución más. 




			







			—¡Túmbate! —Colin arqueó las cejas ante aquella orden, y una chispa de malicia brilló en sus ojos. Por suerte, ella resistió la tentación de borrarle la sonrisa de una bofetada—. Boca abajo, las manos a la espalda. 




			—Como quieras —respondió él con mirada lasciva. 




			Mientras yacía indefenso en el suelo, ella se levantó el vestido y, con ayuda del cuchillo, cortó dos tiras del bajo de sus enaguas de lino. Con una de ellas enroscada y anudada, ató las manos del hombre, lo bastante fuerte como para arrancarle una mueca de dolor. 




			—Tranquila, mujer. No hay necesidad de recurrir a la brutalidad —la reprendió él—. Me entrego gustoso a tus placeres —añadió con voz melosa. 




			—No es una cuestión de placer, normando. 




			—¿Quién no encontraría placer en tan agradable compañía? —replicó Colin con cierto sarcasmo. 




			Ella restó importancia al destello especulativo de su mirada y, con la segunda tira, le tapó los ojos, atándosela por detrás. Si escapaba, no quería que supiera volver al castillo. 




			Él chascó la lengua en señal de desaprobación. 




			—Y ahora me privas de la vista. Ay, me impides... 




			—¡Levanta! —lo interrumpió Helena. No tenía tiempo para florituras. Lo que había oído de los normandos era cierto. Eran tan delicados como bebés, de lengua dulce, rizos blandos y mejillas perfumadas. 




			Lo levantó como pudo, y luego lo olió disimuladamente. Ciertamente olía distinto de los hombres de su país, pero no era un olor femenino ni desagradable. Su piel desprendía más bien un agradable aroma a especias, como a la canela con que Miriel espolvoreaba las tartas de manzana. 




			—Si me dijeras lo que quieres... —murmuró él coqueto. 




			







			Aquel hombre era incorregible. 




			—Como sigas parloteando, lo que voy a querer es amordazarte también. 




			—Bueno —respondió con un suspiro de rendición—. Descansaré la lengua. —Y lo hizo, pero la sonrisa provocativa del muy sinvergüenza no desapareció del todo de su rostro. 




			



			 




			Colin estaba desconcertado. Las mujeres normandas jamás le pedían que se callara. Al contrario, les encantaba oírlo. Y siempre las hechizaban sus coqueteos. Cada una con quien se topaba, desde las viejas arrugadas hasta las niñas de pecho, reían y ronroneaban con sus zalamerías. 




			¿Qué demonios le pasaba a aquella joven? 




			Clavándole los dedos en la parte superior del brazo, lo dirigió hacia adelante, y lo hizo avanzar a ciegas entre las hojas, arrastrando los pies, con un paso extraño. 




			Era cosa de los escoceses, decidió. Debían de estar todos locos. Los hombres llevaban falda y las mujeres espada. Y aquella doncella, por lo visto, tenía un corazón tan duro como una armadura. 




			No sólo no se arrepentía de su comportamiento violento de la noche anterior, sino que, además, parecía inclinada a seguir en la misma línea. Volvió a pincharle en las costillas con la daga, y él se quejó. Por los clavos de Cristo, ¿acaso pretendía darle una muerte lenta con miles de pequeños cortes? 




			A medida que fueron adentrándose en el bosque, Colin descubrió que sus otros sentidos se agudizaban. Podía oír la agitada respiración de Helena, sus pasos ligeros, el suave crujido de sus faldas. Tomó una bocanada de aire fresco y puro de lluvia. Sobre la fragancia acre del pino se posaba el delicado aroma de su captora, un perfume indefinible, limpio y femenino, tan modesto como la propia doncella. El brazo empezó a calentársele por donde ella lo tenía agarrado, con un tacto tan engañosamente íntimo como el de una amante. 




			Recorrieron sin hablar muchos kilómetros, o eso le pareció a Colin, hasta que empezó a preguntarse burlón si Helena pretendía llevarlo de vuelta a Normandía. 




			El secuestro lo había asustado al principio, después había empezado a divertirlo, pero ahora comenzaba a pasarse de la raya. Si se alejaban mucho más, tanto los habitantes de Rivenloch como los de Cameliard se preocuparían, y con razón. Después de todo, maniatado y con los ojos vendados, no podía defender a la dama de las bandas de malhechores que acechaban en los bosques escoceses. 




			Tras decidir que ya era suficiente, trató de zafarse y se detuvo en seco; lo que le supuso recibir un pinchazo accidental. 




			—¡Cielo santo! 




			—¿Qué? —preguntó ella. 




			—Para contestar tengo que hablar. 




			—Adelante —replicó Helena con un fuerte suspiro. 




			La simpatía no funcionaba con aquella joven, tal vez sí lo hiciera la franqueza. 




			—¿Qué te propones exactamente, milady? 




			—No es asunto tuyo. 




			—Al contrario, es a mí a quien apuntas con tu daga. Con mi daga. 




			—Cierto. 




			—¿Y? 




			—Tú, normando, vas a ser mi rehén —respondió con una autocomplacencia casi palpable. 




			En otras circunstancias, esas palabras le habrían calentado la sangre. Secuestradora y rehén. Sonaba a uno de los juegos de seducción que tanto le gustaban: el mozo de cuadras y la lechera, el pirata y el tesoro escondido, el vikingo y la virgen. Pero sospechaba que aquello no era un juego. 




			—¿Tu rehén? 




			—Sí —replicó Helena satisfecha—. Si por casualidad los caballeros de Cameliard sitiaran Rivenloch, ofreceré tu vida a cambio de recuperar el castillo. 




			Colin se quedó mudo un instante, mientras digería las palabras. Luego se dio cuenta del error de la joven. 




			—¿Crees que los caballeros han venido a sitiar el castillo? 




			—¿Cómo que si lo creo? —replicó ella—. Tú mismo me has dicho que nos atacaban. 




			—Yo no he dicho eso. 




			—¡Claro que sí! 




			Él negó con la cabeza. 




			—Lo que he dicho es que se acercaban. Tú, por tu cuenta, has supuesto que atacaban. 




			—¿Qué? —susurró Helena. Casi podía oír cómo empezaba a hervir su sangre escocesa. 




			—Es curioso. También tu hermana ha cometido el mismo error. Ha sido ella quien ha dado la orden de que se prepararan todos para el sitio. 




			La punta de la daga se le clavó de pronto bajo la barbilla, y Colin se estremeció cogido por sorpresa. Quizá, pensó mientras una vena le latía bajo el frío acero, no debería haberle dicho la verdad. 
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			Helena se sentía la cabeza otra vez a punto de estallar. 




			—No nos atacan —repitió. 




			—Pues no —contestó él con una sonrisa de suficiencia—. ¿Por qué iban a hacerlo? Hemos venido a formar una alianza. 




			Ella rechinó los dientes. Los normandos no llevaban allí más que un día y ya estaban poniendo su mundo patas arriba. 




			Entornó los ojos mientras reflexionaba. Si los caballeros de Cameliard no los atacaban, ya no necesitaba a Colin du Lac para pedir el rescate de Rivenloch. 




			Pero eso no significaba que no pudiera continuar con su plan original de salvar a Miriel. Aún llevaba metida en el corpiño la nota de rescate que había garabateado en el almacén. Lo único que necesitaba era un mensajero. 




			—Ven. —Bajó la daga y le tiró del brazo—. Ya sé qué uso voy a darte. 




			Él esbozó una sonrisa especulativa, pero antes de que pudiera abrir la boca para hacer alguna sugerencia subida de tono, Helena lo empujó hacia adelante. 




			—¡Ni una palabra! —le advirtió. 




			Debían darse prisa. El desvío añadiría otra hora a su viaje, pero con suerte encontraría un mensajero de confianza para sus planes. 




			En una casita de la margen occidental del bosque vivía un monje solitario, un sumiso siervo de Dios que todos los días hacía la ronda por las pequeñas granjas de los arrendatarios de los alrededores, se ocupaba de los enfermos, bendecía a los pobres y vivía de lo que los agricultores le daban. Helena sabía que podía confiar en él para la entrega de la misiva. 




			Atravesaron rápidamente el bosque, siguiendo un estrecho sendero formado por el paso de los ciervos, que serpenteaba entre abetos y helechos hasta la vivienda del monje. Mientras avanzaban a toda prisa, Helena observó que su locuaz prisionero se mostraba de pronto extrañamente dócil. Quizá se había resignado al cautiverio. Típico normando. De hecho, se preguntó si no tenía agallas. Ella habría ido todo el camino chillando y dando patadas. 




			Al pensarlo más tarde, llegó a la conclusión de que debió de haber sospechado por su silencio que tramaba algo. 




			Justo cuando llegaban a un claro del bosque, donde la luz del sol había hecho brotar unas violetas y unas prímulas, su cautivo le puso la zancadilla. 




			Helena fue lo bastante ágil para evitar la caída, pero él había logrado escapar de la daga y ahora movía la cabeza a un lado y a otro para soltarse la venda de los ojos, apartándose de ella y dirigiéndose a la mata de espinoso tojo que tenía delante. 




			—¿Adónde demonios crees que vas? —le preguntó con los brazos en jarras. 




			Él consiguió manipular la venda lo bastante como para dejar asomar por debajo uno de sus brillantes ojos verdes. 




			—Me vuelvo. 




			—Por encima de mi cadáver —respondió ella negando con la cabeza. 




			Colin inspiró hondo y dobló las rodillas, dispuesto a embestir. 




			—Te sugiero que te apartes. 




			Un instante después, salió disparado hacia adelante. 




			







			Helena se mantuvo firme hasta el último momento, y luego lo esquivó. Cuando pasó por su lado, le dio un empujoncito lateral. 




			El impulso era imparable. Se enredó en la broza y cayó en la hierba sobre un hombro, con un golpe seco que hasta la hizo encogerse a ella. 




			—¡Maldita... ah! —gritó Colin, con el semblante contraído de dolor mientras se tumbaba boca arriba. 




			Helena frunció el cejo. Por todos los santos, ¿se habría hecho daño? Esperaba que no. No es que le preocupara que un normando se hiciera unos cuantos moratones, pero lo último que necesitaba era un rehén que necesitase un médico. 




			El hombre se volvió de lado. 




			—Mi brazo, creo que me lo he... 




			—¿Roto? —terminó por él mirándolo con cautela. No lo parecía. Al menos el codo se doblaba bien. Claro que había caído con las manos atadas a la espalda. Quizá se le hubiera dislocado. A ella le había pasado una vez, y era terriblemente doloroso. 




			Colin intentó incorporarse, luego soltó una blasfemia y se dejó caer de nuevo al suelo. 




			Helena suspiró, avergonzada de sí misma. Aunque fuera una guerrera implacable, no era partidaria del sufrimiento innecesario. Supuso que tendría que soltarle las manos y hacerle un cabestrillo o algo así. Mientras él gemía de dolor, se acercó, con una mueca involuntaria de solidaridad, y se guardó la daga en el cinturón. 




			—No te muevas. Voy a ver si tienes algo rot... 




			Antes de que pudiera agacharse a su lado, el hombre le pasó de repente las piernas por detrás de las rodillas y la hizo caer de espaldas sobre las flores silvestres. Clavó los codos en la tierra, la falda se le subió hasta la cabeza y la conmoción la dejó sin aliento. 




			







			Dios, cómo odiaba al condenado normando. 




			Por un instante, permaneció en el suelo, atónita, tratando de averiguar cómo había podido caer en su trampa. Luego se sacudió la sensación de ridículo como un perro se sacude el agua. Agitando furibunda los brazos para librarse de la maraña de sus propias faldas, se puso de pie como pudo, escupió un mechón de pelo que se le había metido en la boca y sacó la daga de nuevo. 




			Él la vio venir, pero no le dio tiempo a hincar las rodillas para incorporarse. Mientras la joven se acercaba con paso airado y mirada asesina, Colin, pasmado, con el único ojo que tenía al descubierto abierto al máximo, buscó un asidero. 




			Pero antes de que pudiera ponerse en pie, ella le plantó un pie en el trasero y lo obligó a tumbarse de nuevo. 




			—¿Conque un brazo roto? El brazo te lo voy a romper yo. 




			Colin cerró los ojos con fuerza y se preparó para el impacto. 




			No tenía intención de romperle el brazo, claro. A pesar de lo que él pudiera pensar, no era de las que atacaban a un enemigo caído. Además, aunque estaba furiosa porque la había engañado, estaba más furiosa consigo misma por dejarse engañar. 




			—Da igual —murmuró ella—. No estoy de humor para oír los chillidos de un cobarde. Y, además, entonces dejarías de servirme como rehén. 




			



			 




			Colin frunció el cejo, humillado por el hecho de que aquella endiablada doncella le hubiera plantado la bota en el trasero, como un cazador orgulloso de su presa. Casi había logrado burlar su vigilancia. Casi. 




			Si hubiese logrado librarse por completo de la venda que le cubría los ojos... 




			Si al menos hubiera conseguido ponerse en cuclillas... 




			







			Si no se hubiera quedado paralizado, lamentó. Y rememoró la imagen de Helena despatarrada, la visión de aquellas piernas largas y sensuales, y el descubrimiento de la tentadora ausencia de toda prenda bajo las faldas... 




			Mientras ella seguía menospreciando su valía, Colin oyó a alguien que se acercaba por el sendero. Quizá fuera la Sombra, ese forajido de los bosques que habían mencionado durante la cena, el que se movía a la velocidad del rayo y dejaba a sus víctimas pasmadas y desplumadas. O tal vez fuera uno de esos infames highlanders, salvajes medio desnudos entregados a la violación y el pillaje. Fuera quien fuese el que acechaba en las profundidades del bosque, lo más probable era que no pretendiera nada bueno. 




			Afloró su instinto caballeresco. A pesar de las circunstancias, a pesar de la traición de Helena, a pesar de que una parte de él anhelaba tumbársela en las rodillas y despojarla de aquella arrogancia con una buena zurra, Colin era ante todo y sobre todo un caballero, y había jurado proteger a las mujeres. 




			—¡Desátame las manos! —le susurró impaciente—. Alguien viene. Desátame. —Ella arqueó una ceja con recelo—. No es ningún truco, te lo juro. Suéltame para que pueda defenderte. 




			—¿Defenderme? —se mofó la joven—. ¿Tú, defenderme a mí? 




			—De prisa —la urgió él—. ¿No lo oyes? Alguien viene. 




			—Lo oigo —le aseguró ella con una calma que Colin juzgó inapropiada. 




			Quizá lograra que lo soltara asustándola. 




			—¿Y si es la Sombra? 




			Helena se encogió de hombros. 




			—Demasiado ruidoso. —Luego lo enfureció agachándose a su lado y añadiendo con un guiño—: Tranquilo, chiquitín. Yo te protejo. 




			La última persona a la que Colin esperaba ver acercarse con parsimonia por el sendero era a un monje, pero en cuanto detectó el tosco hábito pardo y la cabeza tonsurada, supo que no era un problema sino la salvación lo que le había llegado. 




			—¡Hermano! Alabado sea Dios, que ha escuchado mis plegarias —espetó en seguida, antes de que la joven pudiera abrir la boca y traicionarlo. 
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